
táción de «Star Dust», nos da, como d igo 
en un pr incip io, una muestra palpable, 
rèdi e inequívoca del buen Jazz. 

Es aconsejable este disco, máxime 
cuando reúne todas las condiciones ¡que 
puede apetecer un af ic ionado a ia v ibra-
da y sencilla música de jazz; 

D U K E 
G e r o n a , J u l i o 1947 

«]azz>> como filosofia musical 
Una cosa es el «descubrimiento» del 

jazz, y otra, muy dist inta, su - existencia», 
anterior a aquél. Los «omienzos del jazz 
-ese paso d f l «ragtime- al «fox-—aun-

que poco claros, pref i jan una fecha uni-
da a la guerra del 14 18. Sin embargó 
¿dejaba de existir este «nuevo mundo 
musical , porque todavía no se le hubie-
ra descubierto? Nosotros creemos que el 
jazz, ha existido siempre; j es más: no 
desaparecerá nunca. Quizá—lo más se-
guro— cambie de nombre. Pero la cosa 
fundamental que obl iga al músico a «ha-
cer jazz •—es decir, a volcar su a lma en 
improvisación o emoción con un tema 
melódico de su agrado—, esa especial 
característica, repetimos, va unida ind i 
solublemente al temperamento creacio-
nal de todo artista. Esta filosofía o «ma-
nera de ser» o «forma de expresión» ha 
coexist ido en todas las épocas, especial-
mente en aquellas que necesitaban una 
ampl ia l ibertad de ideas y movimientos. 
Muchos veces, releyendo las vidas de los 
músicos célebres, nos hemos dicho: «|He 
aqui un gran temperamento—apasiona-
do, sincero, e m o t i v o - q u e , sin él saberlo, 
hacía jazz en su tiempo!» ¿Por qué no? 
Nuevamente hablamos del jazz como fi-
losofía de la v ida, como prisma a través 

del cual, poder coi i templàr los fenóme-
nos de nuestro alrededor. Y si el jazz no 
floreció antes, tal como ahora lo conoce-
mos, fué sin duda, a carecer de potencia 
con que romper el grueso caparazón de 
los convencional ismos sociales con que 
se debatía el mundo en siglos pasados. 
Hoy, con nuestras ansias de respirar a 
todo pu l t ^ón , el jazz ha roto la cutícula 
de las formas y maneras clásicas para 
dársenos íntegro y totalmente, sin tapu-
jos n i trabas. 

Muchos, al analizar estos hechos, ha-
blan de que el hombre ha descendido en 
espir i tual idad. Creemos que no. Sencil la-
mente no hacemos sino manifestar, en fa 
vida y en el arte, la época en que v iv i -
mos. Digamos una vez más, que sería 
absurdo pretender encarri lar a nuestro yo 
actual por los caminos, ya superados y 
colmados, que otros músicos recorrieron. 
Cuando existen estas «sonatas» y «sinfo-
nías», tan maravi l losas ¿hemos de anqui-
losarnos. dic iendo: «jSeguid por esa sen-
da imitando a esos artistas, realizando 
más sinfonías y más sonatas!»...? ¿Puede 
haber superación en ésto? No. Sencilla-
mente, hay que buscar nuevos derrote-
ros, indagar nuevas trayectorias, descu-
brir fórmulas musicales que den pauta y 
norma a nuestras almas siglo xx . 

Y aquí es cuando el jazz, tiene su pa-
pel bien definido. Cuando su mis ión a 
cumpl i r adquiere preponderancia. Cuan-
do se trueca en el punto de partida que 
nos hará descubrir nuevos horizontes 
musicales. Un claro ejemplo que nos 
conf irma en cuanto decimos, es la suite 
negra de Duke El l ington: «Black, Brown 
and Beige-., recientemente escuchada! 
A lgo maravi l loso. Música viva de nues-
tro siglo. Jazz—¿por qué no sinfónico de 
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